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El tema de Tláloc en el contexto de la religiosidad náhua clásica -mi­
tología, ritual y magia- no puede decirse que sea un tema inédito; 
por el contrario y comenzando en los tiempos recientes por el estudio 
fundamental de Johanna Broda (1971), son muchos los autores que se 
han acercado, con una u otra orientación, a este tema, al parecer ina­
gotable. Yo mismo me he ocupado de él en varios ensayos recientes 
(Alcina, 1990 ms. y 1994). De otra parte, aunque es evidente la fre­
cuencia con que se aborda el tema de Tláloc en conjunto, no 10 es 
tanto el que se refiere a los tlaloques. Al abordar una vez más d tema 
en esta ocasión, con la inevitable brevedad como requiere el caso, deseo 
hilvanar una serie de reflexiones e interpretaciones que al tomar como 
base iconográfica los códices, contribuyan a reforzar algunas ideas que 
tienen como referente a Tláloc y el Tlalocan, pero también y de mane­
ra preferente a los tlaloquf!s. 

Será conveniente comenzar por hacer, aunque sea brevemente una 
referencia al complejo problema de distinguir en el panteón mexica 10 
que son personas de 10 que significa la particularidad de funciones, 
tomando una cita de Alfredo López AtL<¡tin (1990: 211-12) en la que 
usa como ejemplo, precisamente, a Tláloc y en la que dice: 

Como creador, TIáloc lo fue de la Luna, del agua y de la lluvia. Fue 
también uno de los cuatro soles cosmogónicos que precedieron al actual 
y participó en la creación del Sol y de la Luna en Teotihuacán, orde­
nando a Nahui Técpatl que se arrojara a la hoguera en la que se 
trasformaron éste y Nanáhuatl [ ... ] se le ha visto como dios de la 
estructura del mundo, en su carácter de columna que separa la tierra 
de los cielos. Fue el donador de la lluvia, dios de la vegetación. Fue 
la parte invisible de enfermedades que atacó el mago con su conjuro. 
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Podemos sospechar la existencia de un mito en el que TIáloc fue divi­
nidad dema, si nos basamos en el rito en el que su imagen hecha de 
semillas era desbaratada, tras lo cual se guardaban los dientes de pepita 
de calabaza y los ojos de fri joles gr~ndes como simientes para el si. 
guiente año. En calidad de fuerza temporal, Tláloc llegaba a la tierra 
en los días llamados quiahuitl. Era un dios celeste, dueño del octavo 
cielo y el octavo de los 13 señores de los días. Era también uno de 
los 9 señores de la noche. Era el dios del inframundo y ha conservado 
como tal, hasta nuestros días, su figura de Chana, señor de la monta­
ña, jefe de los muertos, dueño de la riqueza subterránea y de los ani­
males salvajes. En la antigüedad fue dios del cerro -del Tlaloctépetl­
donde se aparecía a sus adoradores. Se encuentra en las fuentes como 
guardián de la milpa. Fue dios patrono de los habitantes del barrio 
de Yopico en la ciudad de México-TenochtitIan. Se le atribuía haber 
sido hombre, gobernante divinizado de los gigantes o quinametzin. 
y la lista de funciones pudiera alargarse. 

En la larga enumeración que nos facilita López Austin, y de la que. 
hemos suprimido todos los apoyos documentales y bibliográficos, ha­
llamos algunas facetas a las que aludiremos más frecuentemente en las 
páginas que siguen; una de ellas es la consideración de TIáloc como 
dios del inframundo según se afirma en la HistoriOJ de los mexicanos por 
sus pinturas (Garibay, 1985: 30), es decir, como divinidad de la lluvia 
y el rayo pero cuyo nombre significa '''camino debajo de la tierra" y 
"cueva larga" (Durán, 1967, 1: 81), lo que encaja mejor en la inter­
pretación que hacen de él los curanderos de San Miguel Tzinacapan 
en la Sierra de Puebla (KIfab, 1991). 

Es importante retener del estudio de Tim J. Knab la idea de que: 
"Talocan es un concepto o más bien un mundo conceptual alrededor 
del cual se organiza la vida cotidiana de la comunidad que requiere 
un diálogo constante de lo natural y lo sobrenatural" (Knab, 1991: 
56) Y en la cual la tradición indígena se combina con la tradición 
cristiana impuesta desde la conquista especialmente en el día en que 
culmina tal relación: el 29 de septiembre, la fiesta más grande del pue­
blo, la del agresivo Santiago "mata-moros" o "mata-indios" que impe­
dirá que los habitantes del Talocan se adueñen del ámbito de encima 
de la tierra in talticpac. 

Lo que nos interesa ahora, sin embargo, es fijar la,> categorlas de 
los habitantes del inframundo, lo que implica abordar el tema de la 
"pluralidad" de los seres sobrenaturales: dioses, potadores del mundo, 
duendes o espíritus múltiples de una misma y única divinidad. Si 
Talocan es, como hemos dicho, un mundo conceptual, Taloc no es 
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tanto un habitante del inframundo como el inframundo mismo. Una 
presentación jerarquizada del "orden social" del inframundo incluirá en 
primer lugar, la dualidad Tláloc-Chalchiuhtlicue clásicos o ialoc y taloe 
melaw que viven en la presidencia del Talocan en San Miguel. 

Los que se hallan por debajo de Tláloe, con su valor bisexual en 
el nivel más alto, pueden ser los "diosecillos de la lluvia (tlaloque o 
quiquiyauhtin ), los dueños de las aguas (ahuaque) [... ] los diose­
cillos (tepictoton) de los cerros, las culebras (cocoa) y además los ... 
dioses del pulque (centzontotoehtin)" (Carrasco, 1979: 12) . 

En el caso de los habitantes del Taloean de San Miguel se dice que 
los "duendes parecen un poco más chicos que la mayoría de los San 
Migueleños, pero los Señores de taloean son mucho más grandes" (Knab, 
1991: 52). Esa diferencia de tamaño nos sugiere que acaso el nivel 
jerárquico inmediatamente inferior al de l1áloc y Chalchiuhtlicue po­
dría scr el de los tlaloques relacionados con los cuatro rumbos del uni­
verso, tal como los representados en una famosa caja sagrada del 
Museo Nacional de Antropología de México (Krickeberg, 1961: lám. 
46). Quizás estos cuatro tlaloques son aquellos de los que conocemos 
sus nombres individuales: Opocheli, Nappateeuhtli, Yauhqueme y To­
miauhtccuhtli (NichoIson, 1971: 232). 

En la mitología de los duend~s o seres sobrenaturales más pequeños 
del Talocan de San Miguel aún cabe hacer una última clasificación: 
aquellos que pueden vivir en la superficie de la tierra in taltiepae y 
los que solamente existen en el inframundo, in talocan. Entre los pri­
meros se hallan los "dueños" de ciertos fenómenos naturales como los 
kiyawtiome, que son los rayos o los mixtime, que son las nubes. Hay 
también los que se hallan en todos los lados como los alpixque y los 
ahuane, que se identifican con el agua. Finalmente los seres o duendes 
subordinados a los Señores son los taloques, los talocanca, etcétera 
(Knab, 1991: 52-53). 

No es fácil comprender por qué en los textos clásicos se habla de 
innumerables dioses del pulque (centzon totoehtin), serpientes de nube 
(centzon mimixcoa) o dioses del sur (eentzon uitznahua) y sin embar­
go no se emplea la expresión de "cuatrocientos" (eentzon) , para los 
tialoques, a pesar de su casi identificación con los dioses del pulque y 
de su carácter casi infinito (Broda, 1971: 254-55). 

La identificación má,<; común de los tIaloques es con los cerros o 
montes, pero en segundo lugar con las cuevas, las fuentes y los ríos, ya 
que los cerros no solamente son los lugares donde se acumulan las nubes 
al comienzo de la temporada de lluvias y, por consiguiente, donde se 
producen é<;.tas, precedidas de rayos y truenos, sino que constituyen los 
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reservorlos del agua de donde manan las fuentes que ongman los ríos 
(Durán, 1967, 1: 165-66; seco 1, cap. 18 y Torquemada, 1976, m: 

78; VI, cap. 23). Los sacrificios de niños iniciaban así el culto a los 
cerros cuando la sequía se prolongaba más de lo habitual, pero ese culto 
continuaba durante todo el año en santuarios permanentes, cuyos restos 
arqueológicos aún subsisten (Broda, 1971, 1983 Y 1991). La deificación 
de las montañas queda reflejada en algunos códices como el Vindobo­
nensis en cI que se aprecia al menos una imagen en la que el propio 
cerro reproduce la imagen de TIáloc (González-Olmedo, 1990: 120, 
lig. 16). 

La asociación de los tlaloques con los cerros como lugar de nubes y 
de lluvia, pero también con su vientre fecundo como lugar de donde 
nace el maíz y todas las plantas que sirven de alimento hace confluir 
las variedades de maíz: blanco (iztactlaolli), amarillo (cuztictlatolli) , 
colorado (xiuhtotlaolli) y negro (yaufttlaolli) (Gispert, 1992: 150), 
con los tlaloques azules, blancos, amarillos y rojos que según el Códice 
Borbónico [23, 29, 30, 31 Y 32] eran los dueños originales del maíz y 
de los demás alimentos (Broda, 1991: 472). De ahí que la asocia­
ción de los tepeyolohtli, "corazón del cerro", esos seres de color azul 
que viven en el interior de las montañas (tépetl), según los nahuas de 
Huatusco, Córdoba y Zongolica, en Veracruz, con los tlaloques mexica 
(Broda, 1991: 470) tengan su correlato con los rumbos del mundo y 
los diversos colores del maíz, tal como se representaban en el ídolo del 
templo de TIáloc en Tezcoco, según Pomar (1964: 165), según el cual 
"había de todas las semillas de las que usan y se mantienen los natu­
rales, como era maíz blanco, negro, colorado y amarillo, o frijoles de 
muchos géneros y colores ... " etcétera. 

La asociación de los tlaloquc.<¡ con los cerros, lomas, cumbres, cue­
vas, fuentes, lagunas y pozos es muy general en toda Mesoamérica: la 
hallamos entre los zapotecos (Alcina, 1993: 112 y 120-21), los tlapa­
necos (Broda, 1991: 40), los tzotzik'S de Larrainzar (1 bidem) e in­
cluso los pipiles de El Salvador (1bidem: 471). 

El glito « quiahuitl" 

El rostro de TIáloc aparece en el códice Tonalámatl de Aubin, de 
manera más o menos abreviada un total de 92 veces en la serie de los 
signos de los días, en la de los 13 señores del día, los 9 señores de la 
noche y en dos series de volátiles acompañantes: las del pavo o uaxotl 
y la del águila rayada o itzquauhtti. El modelo que se repite a mayor o 
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menor tamaño es el de un rostro pintado de negro con un ojo estelar 
rodeado por la típica anteojera pintada en azul; el labio sinuoso como 
serpiente, también en azul; los tres o cuatro colmillos en una boca agná­
tica; la corona con plumas y, en algún caso, el adorno de papel plisado 
en la nuca. El rostro suele estar dibujado mirando hacia la izquierda, 
salvo en una ocasión en que se ha representado frontalmente (tonalámatl 
Aubin, 11). En otro caso, igualmente excepcional, el rostro de Tláloc 
sirve de adorno en el tocado de la figura de T epeyoUotli, o "Corazón 
del Monte" (Tonalámatl, 20), lo que confirma la identidad, o al me­
nos el parentesco entre ambas figura.;; míticas. 

Fig. 1. El glifo "quiahuitl" y la imagen de Tláloc 

Fig. 2. Imágenes de Tláloc del Tonala1YUÚ1 de Aubin 

http:TI.�I.OC
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Posiblemente no hay ningún códice como el Tonalámatl de Aubin 
que concentre un mayor número de glifos representando el rostro de 
TIáloc. Sin embargo el único que aparece en el M agliabecchiano (11) 
y los más numerosos que se dibujaron en el tonalpohualli del Códice 
Tudela (99r a 125r) corresponden al mismo modelo antes descrito: 
ojo con mancha roja con anteojera y ceja; labio ondulado, encía roja 
y colmillos, etcétera. Por último en el Códice Borbónico se representa a 
Tláloc de manera parecida, pero se le añaden los brazos de un perso­
naje totalmente humanizado. 

Fig. 3. Tlalchitonatiuh del Tonalámatl de Aubin (16) 

Como sugiere Carmen Aguilera (1985) el signo quiahuitl que se 
representa con una imagen de Tláloc, según el modelo antes descrito 
(Magliabecchíano, 11) podría quedar "abreviado" mediante un ojo 

con anteojera, r.1Ostacho y colmillos, tal como ocurre en numerosas pá­
gina" del Nuttall. En realidad ese "glifo" es uno de los que aparece 
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con más frecuencia en multitud de seres y representaciones -tanto en 
códices como en relieves y esculturas-- que tienen en común el estar 
directa o indirectamente relacionados con el inframundo, por lo que, 
para mí, desde una perspectiva iconográfica, viene a ser un "adjeti­
vo" que califica de "inframundo" al personaje en cuya representación 
aparece. 

La primera referencia a tener en cuenta para interpretar el glifo 
sería el mito que reproduce la Histoyre du M echique, según el cual los 
dioses "Quetzalcóatl y Tezcatlipuca bajaron del cielo a la diosa Tlal­

. tecuhtli, la cual estaba llena por todas las coyunturas de ojos y de bocas, 
con las que mordía como bestia salvaje" (Garibay, 1985: 108). Esa 
imagen de Tlaltecuhtli, la hallamos fielmente reproducida en numerosoo 
relieves en los que se ve a ese dios-diosa, generalmente en la base de 
otras esculturas, con bocas agnáticas en codos y rodillas y ocasional­
mente en los talones u otras articulaciones o coyunturas de sus cuerpos. 
Sin embargo, ese "glifo" aparece también en otras esculturas y relieves 
que aparentemente representan a CoyolxUJUhqui, Coatlicue u otras divi­
nidades. Pero, además, tenemos el testimonio de José de Acosta quien 
al describir una ceremonia de incineración, dice que "salía luego un 
sacerdote vestido con unos atavíos de demonio, con bocas por todas 
las coyunturas y muchos ojos de espejuelos, con un gran palo y con él 
revolvía todas aquellas cenizas con gran ánimo y denuedo" (Acosta, 
1986: 328; lib. v, cap. 8). 

Por último, este glifo, quiahuitl, o boca agnática aparece en dos 
versiones en la representación de dos Tzitzimimt!, en los códices M aglia­
becchiano (76) y Tudela (46). Ambas figuras tienen garras de águila 
en pies y manos, llevan banderas del sacrificio en la cabeza, collar y 
corona de manos y corazones y las bocas en las coyunturas. Teniendo 
en cuenta 'lo que tienen en común todas las figuras mencionadas es 
por lo que defendemos la interpretación antes indicada de que tales 
bocas agnáticas son meros adjetivos calificativos que designan el carác­
ter inframundano o terrestre de las figuras en las que aparecen. 

No debemos olvidar, sin embargo, que, como decíamos, este glifo, 
quiahuitl, es una abreviatura del rostro de Tláloc, tal como aparece en 
el Magliabecchiano, pero también en el tonalpohualli de otros códices 
como el Tonalámatl de Aubin, el Tudela, etcétera. En definitiva esas 
bocas agnáticas representan a Tláloc como dios terrestre, o como "cue­
va", por la que se alcanza el río de las nueve corrientes, o las aguas 
subterráneas que corresponden al "agua primordial", sobre la que flo­
taría la tierra, "cipactli" o Tlaltecuhtli. En el mito del origen terrestre 
antes mencionado se dice que para compensar a Tlaltecuhtli, de lo~ 
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daños que le habían causado Tezcatlipoca y Quetzalcóatl, "ordenaron 
que de ella saliese todo el fruto necesario para la vida del hombre [ ... J, 
hicieron de sus cabellos, árboles y flores y yerbas; de su piel la yerba 
muy menuda y florecillas; de los ojos, pozos y fuentes y pequeñas cue­
vas; de la boca nos y cavernas grandes; de la nariz valles y montañas" 
(Garibay, 1985: 108). 

Por último, no hay que olvidar que algunos autores, como Alvarado 
Tezozomoc, confunden a los tzitzimime con los t[aloque, al decir que 
aportaban la lluvia, las aguas, las tormentas y los rayos; pero en reali­
dad, "parece que los guerreros muertos, las estrellas, los tzitzimime, los 
portadores del cielo, los t1aloque y los dioses del viento pueden confun­
dirse" (Graulich, 1987: 260). 

Independientemente de las imágenes del glifo quiahuitl o boca ag­
nática que, como hemos visto, se reproduce en 'numerosas esculturas, 
relieves y códices, cabría interpretar también como tales a algunas de 
las representaciones del téepatl o cuchillo sagrado con rostro. Me refiero 
en concreto a aquellos cuchillos que han sido decorados con un ojo -en 
ocasiones con ceja- y boca agnática con tres o cuatro colmillos. El 
modelo que se repite en múltiples esculturas y relieves aparece, por 
ejemplo, en el Teoealli de la Guerra Sagrada y entre los dientes de 
algunas represcntacicnes de Tlaltecuhtli. Tales cuchillos a cuya más 
oscura interpretación nos referiremos en otra ocasión, podnan repre­
sentar también la boca agnática o glifo quiahuitl a que nos estamos 
refiriendo en estas páginas, como símbolo de TIáloc o los TIaloques. 

La imagen del rostro de TIáloc en el tonalpohualli del Códiee Cospi 
(págs. 1 a 8), pese a las variaciones que menciona con detalle Carmen 
Aguilera (1988: 27-28, 35-36, 38 y 57) tiene algunos rasgos muy ca­
ractensticos que prestan a la figura de este dios un cierto carácter uni­
tario. La imagen del rostro de TIáloc que aparece entre los veinte signos 
de los días, como quiahuitl, "lluvia" y como noveno señor de la noche, 
ofrece un rostro de perfil en negro, con el característico ojo, pero con 
los labios I muy humos y sin los característiccs colmillos, lo que difiere 
bastante de la imagen más común y característica del dios en el Tona­
lámatl Aubin, por ejemplo y en otros códices. Destaca, por el contrario, 
un rasgo muy específico en el tocado: un ojo estelar y un adorno que 
parece la terminación de la Xiuheóatl, Serpiente de Fuego o signo 
del año. 

Sustituyendo a alguna.. imágenes de TIáloc como Señor de la noche, 
aparece un símbolo que representa "un palillo sobre el que se ve una 
forma blanca con dos franjas negras que termina en una cinta negra 
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ondulante" (Aguilera, 1988: 36) que para Seler (1960: 344) es la 
imagen del rayo. 

Por último, las dos veces que es representado TIáloc en la serie de 
los "regentes" del tonalpohualli (columnas 3 y 47) aparece siempre 
de cuerpo entero. En ambos casos se reprc.'lenta a la divinidad con el 
cuerpo pintado de negro y esta vez sí, con el labio de perfil draconiano 
con los característicos colmillos, en un caso con el mismo tocado que 
los otros glifos y en ambos casos con rayos en las dos manos. 

Pese a algunas características que tienden a una '''europeización'' 
de la imagen de Tláloc, lo que yo destacaría ruás es el hecho de la 
identificación de este Tláloc con la figura de Xiuhtecuhtli, como dios 
del fuego y del inframundo: el símbolo del año o de la xiuhcóatl, el 
ojo estelar e incluso la forma aparentemente descendente en la colum­
na 3 (superior) de la serie de los regentes pero que en mi opinión 
sigue el modelo de varias imágenes de Itzpapálotl o Tlaltecuhtli "des­
cendentes" (Alcina, 1993), parecen reforzar la idea de Tláloc como 
dios terrestre y/o del Rayo, dios fundamentalmente inframundano. 

Lo que ordinariamente llamamos "los mostachos de TIáloc" es, pro­
bablemente, lo más característico de la divinidad, precisamente como 
dios terrestre o inframundano. Frontalmente -la imagen más común­
y sin mandíbula inferior es, con toda seguridad la imagen de la cueva, 
tal como aparece en el glifo tépetl. Sin embargo, en las representaciones 
de TIáloc en los códices, lo má" frecuente es ver al dios de perfil y, 
por lo tanto, la boca igualmente de perfil: en este caso, el labio supe­
rior se levanta en forma de interrcgante, diseño que se suele emplear 
para dibujar la boca de un dragón o serpiente, miras la parte inferior 
suele quedar abierta para que se aprecien bien los largos colmillos. 

En alguna ocasión, como en el caso del Borgia (22) ese diseño 
aislado y a gran tamaño viene a ser e1 símbolo del "monstruo de la tierra" 
del, que surge una fuente o río de agua. La identificación, por lo tanto, 
de . Tlaltecuhtli y 11áloc se produce también en este caso, aunque las 
fauces de TIaltecuhtli no se hallan en su posición habitual, mirando al 
cielo, sino como entrada a una cueva. En el mismo Borgia (14) halla­
mos un maxilar superior en la boca de un templo en la representación 
de Tepeyolotl, como octavo señor nocturno, lo que refuerza a"imismo 
la identificación de Tláloc y T epeyolotl, "corazón del monte,". Por aña­
didura, en ambas representaciones se aprecian la" rayas cruzadas y los 
círculos de los dioses acuáticos y terrestres (Heyden, 1984: 26). 
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Tlalchitonatíuh 

U na última forma en que aparece la figura de TIáloc en los códi­
ces del México Central es la que conocemos con el nombre de Tlalchi­
tonatiuh, lo que se traduce como "el sol que asciende de la tierra o des­
ciende a la tierra" (Gutiérrez Solana, 1990: 24). Se conocen cuatro 
representaciones de este complejo glífico en los códices Tonalámo.tl 
Aubin, 16; Borbónico, 16; Vaticano A, 46 Y TeUeriano Remensis, 20. 

Fig. 4. Tlalchitcmatiuh del Códice TellerianQ-Remensis (20) 

En el Vaticano A, el comentario en español dice lo siguiente: 

Esto significa entre la Luz y las tinieblas, lo que nosotros llamamos 
crepúsculo y así pintan esta figura de la redondez de la tierra como 
un hombre que tiene sobre la espalda al sol y bajo los pies la noche 
y la muerte, dando a entender que cuando el sol va a morir, va a ca­
lentar e iluminar a los muertos. 

Los elementos iconográficos fundamentales son tres: 1) imagen de 
Tlaltecuhtli; 2) imagen de TIáloc y 3) disco solar. La imagen de Tlal­

http:Tonal�mo.tl
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tecuhtli corresponde a variantes del tipo del "Monstruo de la Tierra" 
representado como sapo en perspectiva dorsal y con las fauces entera­
mente abiertas con ojos a ambos lados y grandes colmillos. El ejemplo 
del T elleriano Remensis es posiblemente la más parecida a algunos 
relieves, indicando brazos, piernas, faldellín y cráneos anexos. El caso 
del TonaJámatl Aubin, por el contrario, es probablemente la formula­
ción más abstracta. En esté último códice sin embargo, la imagen de 
Tláloc es, indudablemente, la que ofrece menos variantes respecto de la 
forma más clásica de la divinidad: anteojeras azules, labio curvado 
de perfil y tres grandes colmillos en una imagen siempre de perfil. Por 
último el disco solar puede situarse a la espalda del personaje que es 
lláloc, o bien en otro lugar; en todo caso, la asociación lláloc-Tona­
tiuh-Tlaltecuhtli es una asociación muy fuerte que define típicamente 
a Tlalchitonatiuh. 

Fig. 5. Tlalchitonatiuh del C6dice Borb6nico (16) 

En esa triple asociación, la de 11áloc-Taltecuhtli es bien conocida, 
especialmente en la serie de relieves, colocados generalmente, en la base 
de algunas esculturas, lo que ha dado lugar a múltiples comentarios 
(Alcina, 1990ms. y Gutiérrez Solana, 1990). Por el contrario la aso­
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Fig. 6. Tláloc con el cetro serpentiforme. Códice Borbónico (7) 

Fig. 7. Cerro con másrara de Tláloc. Códice Vindobonensis. 

ciaclOn del "disco solar" con Tláloc es muy poco frecuente. También 
lo es la significación de atardecer o crepúsculo, tal como lo indica el 
comentario del Códice Vaticano A. En cualquier caso, corrobor:mdo 
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d mencionado comentario la situación del complejo TIa1chitonatiuh 
en el lado izquierdo de la imagen, que podría representar el Oeste es­
taría indicando el acto de morir o de ser engullido el Sol por el aguje­
ro por el que se desciende al inframundo. La figura de Tláloc-TIalte­
cuhtli estaría significando esas fauces que engullen a los muertos, en 
este caso el Sol. 

En el Códice Borbónico, la imagen de TIáloc es sustituida por la de 
X ólotl, el perro que acompaña al sol durante su periplo nocturno y 
reaparece por el Este, al amanecer. 

Todas estas imágenes aparecen en la representación de la fiesta del 
mes XVI Atemoztli, "bajada de las aguas" (11 al 30 de diciembre) y, 
por lo tanto, pertenece al solsticio de invierno y al cuadrante SE. y E. 
que está dominado por TIáloc (Carrasco, 1979: 58). La "bajada de 
las aguas" representa la primera aparición de las lluvia.'" tras el periodo 
de "seca.,·'. 
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